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NARRATIVA 
ayudas que podía conseguir: ¿cuándo 
no ha sido así? Perrault en su segunda 
moraleja - actual. .. - es casi cínico: 
¡ni la inteligencia ni el valor ni la 
alcurnia ni el sentido común, sirven 
para nada si no se tiene , para hacer-
los destacar, padrinos o madrinas! 
("Pour votre avancement ce seront 
choses vaines, si vous n 'a vez, pour les 
faire valo ir , ou des parrains, ou des 
marraines"). 
Con e l análisis de El patito f eo 
ocurriría otro tanto. Después de estar 
bajo la presión constante de una pro-
paganda en pro del equilibrio ecoló-
gico y la conservación de las especies, 
e l niño col o mbiano de hoy posible-
mente nunca asociaría un cisne na-
dando apaciblemente en un lago, sin 
otra finalidad que ser bello y mostrar 
su belleza, con una imagen ofensiva 
del ocio. Para nuestros niños , que 
han leíd o reiteradamente - y visto 
po r la te levisión- los esfuerzos que 
se hacen , las cantidades de dinero 
que se invierten en la conservación 
del oso panda, inútil y glotón como el 
que más, el cis ne de Andersen no 
sugie re un ocioso alti vo , sino el ejem-
plar maravilloso de una especie que 
d e be cuidarse aun cuand o no haga 
nada, ni sea útil al hombre, ni siquiera 
po r ser bello: simplemente por estar 
vivo , p o r ser individuos de una espe-
cie q ue , como todas , es única. No hay 
razón para cree r que los textos suge-
rid os por culturas elitistas del siglo 
pasado se incrustaban en las inter-
pre tac io nes d e los cuentos, y no ocu-
rre lo mis mo con las influencias cul-
turales recientes. 
El cuento po pular tradicional , e l 
clás ico - y muy bien lo destaca Díaz 
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Borbón- , tiene un valor literario 
que le permite presentarse escueto, 
sin inte rpretaciones adicionales. El 
adulto - el niño de ayer . . . - debe 
aceptar que en ese bellísimo texto el 
niño de hoy y de aquí, ya casi en el 
siglo XX I, encuentra un "otro-texto" 
conforme a los grandes cambios de 
mentalidad tanto local como univer-
sal que se han dado, forzosamente 
diferente del que "leían" los que esta-
ban más cerca del X IX . Tal vez será 
preciso esperar medio siglo para que 
nos digan realmente qué entendie-
ron: y estarán, nuevamente, desubi-
cados .. . 
ROCIO VELEZ DE PIEDRAHITA 
Para salvar 
del olvido 
Estudios sobre literatura indígena y colonia l 
Héctor H. Orjuela. 
Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1986, 
286 págs. 
Una insurrección de muje res que 
roban las flautas sagradas y con-
denan a sus compañeros a las labores 
caseras y a la menstruación. Un con-
quistador español que en la primera 
ciudad del continente sueña con una 
novela de caballería que será también 
la primera. Un poeta que en la flor de 
la edad - los cincuenta años- seduce 
con sus versos a la virreina Juana 
María y se ade lanta en siglo y medio 
al dadaísmo. Un señorito criollo que 
yendo un día de cacería descubre su 
vocación religiosa y la posibilidad de 
una novela que tiene el diseño de un 
laberinto. Un Narciso que se ena-
mora de su imagen reflejada en una 
fuente; de su imagen, que es también 
la imagen de la humanidad. Un 
investigador que da cuenta de su 
aventura a través de bibliotecas pol-
vorientas y abandonadas, y va reco-
giendo estas páginas no menos asom-
brosas que su misma paciencia de 
recopilador y estudioso. 
En su asombro, en el placer que 
p roporciona dar noticias sobre una 
literatura maravillosa y olvidada por 
siglos, se conciertan estos Estudios 
sobre lileratura indígena y colonial 
en los que Héctor H. Orjuela se pro-
pone enriquecer nuestra historia lite-
raria y ganar las obras de aquellos 
tiempos para el lector contemporá-
neo . Su primer estudio, "Yurupary, 
el Popo/ Vuh suramericano", mues-
tra esa intención en su mismo título. 
O rjuela compara la leyenda del Vau-
pés y el conocido mito de Centroa-
mérica con el objeto de precisar la 
importancia de la primera. Las coin-
cidencias son numerosas. El robo de 
las flautas sagradas que tan du ra-
mente castiga Yurupary y la presen-
cia en el mito quiché de Xmucané, 
abuela de H unahpú e Ixbalanqué, y 
creadora de los hombres de maíz, 
representan no solamente el origen 
femenino del cosmos sino también el 
paso de una sociedad matriarcal a 
otra en la que prevalece el principio 
masculino. De igual modo, la con-
cepción de los héroes ocurre de manera 
semejante en ambas obras. Tanto 
Ixquic (mad re de Hunahpú e lxba-
lanqué) como Seucy (madre de Yu-
rupary) quedan encintas a causa de 
su glotonería. En el caso de Seucy, las 
frutas de Pihycan, que tan apetitosas 
le parecían, 
Eran tan suculentas. que parte del j ugo 
se le escurrió por entre los pechos. 
m ojándole las p artes más ocultas. sin 
que ella diera a esto la men or impor-
tancia. 
Comió hasta saciarse y no regresó a su 
casa hasta la hora de las tristezas, con· 
tenta de haber satisf ech o un deseo 
nutrido por mucho tiempo. [Pág. 35]. 
En los primeros años del siglo X V[, 
en la desaparecida ciudad de Santa 
María la Antigua del Darién, el con-
quistador Gonzalo Fernández de 
Oviedo entretiene sus ratos de ocio 
escribiendo y corrigiendo una n ovela 
que llevará el título de Libro del muy 
esforzado caballero don Claribalte 
(el título original es m ucho más ex-
tenso) y que publicará en Valencia 
(España) en 1519. La novela es la 
primera obra de ficción que se escribe 
en ter rit orio colombiano, pero los 
• eventos que narra transcurren en pa1-
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ses distantes -entre otros, la corte de 
Albania y el imperio de Constan-
tinopla- no menos lejendarios para 
nosotros que la misma Santa María. 
De acuerdo con Orjuela, se trata de 
una obra convencional que obedece 
monótonamente las reglas del género: 
la acción incansable, la multiplicidad 
de los escenarios, el rígido sentido 
moral, la presencia de elementos fan-
tásticos, el si lencio del autor respecto 
de las c ircunstancias que lo rodean~ 
una novela de evasión, en fin, c uya 
única deuda con el territorio ameri-
cano en que fue escrita es la palabra 
yerbas usada en una de sus páginas 
como sinónimo de veneno. Aun el 
reclamo de verosimilitud que hace el 
autor podría ser juzgado de conven-
cional si no fuera tan extravagante: 
"cuando algún murmurador quisiera 
dubdar de la presente historia, no 
podrá a lo menos quitarll! el nombre 
de pulquerrimajicta" (pág. 89). Fer-
nández de Oviedo es, pues, el pri-
mero de nuestros pulquerrimajictos 
escritores y, ciertamente, no el último. 
Más ingenioso que el autor de Cla-
ribalte es don Francisco Antonio 
Vélez Ladrón de Guevara, abogado 
santafereño y poeta rococó que medró 
a la sombra de la corte virreina! entre 
1749 y 1781, año en que la historia 
pierde su rastro. La última noticia 
que se tiene de su existencia es, curio-
samente , la de haber sido elegido por 
los comuneros del Socorro como su 
representante en las negociaciones 
que po ndrían fin a la revolución. A 
juzgar por ello y a diferencia de nues-
tros juristas escritores, Vélez Ladrón 
de Guevara tuvo más éxito como 
poeta que como abogado. Son dig-
nos d e memoria los poemas que hizo 
"A una dama postrada en cama", "A 
una dama que se quedó dormida 
sobre su mano", "A una dama aque-
jada de dolor de muelas" y "A una 
dama [a la que] se remiten unos vasos 
de helados del color que dicen estas 
seguidillas", dedicado a doña Juana 
María de Pereira, esposa del Virrey 
Manuel A . Flórez, y cuyos primeros 
versos poseen una delicada coquete-
ría ("Colorada la nieve 1 Va de 
corrida 1 a tu boca, seño ra ", 
pág. 127). Orjuela considera los expe-
rimentos poéticos de Vélez Ladrón 
de Guevara como un antecedente de 
la poesía dadaísta. Su "método de 
paranomasias" puede tener algún 
mérito: 
Porque con amor me tra . . . 
Me urde la envidia mil tre . . . 
Y tú sin que en más te no . . . 
Injustamente me ma . .. 
[Pág. 154]. 
tas 
La experimentación formal no es 
sólo propia de la literatura galante ni 
de la desencantada literatura de la 
vanguardia. También la literatura 
ascética despliega generosamente sus 
posibilidades formales en estos siglos. 
Según Orjuela, la novela de Pedro 
Solís de Valenzuela, El desierto pro-
digioso y prodigio del desierto, es la 
primera novela latinoamericana, ya 
que su autor es criollo y su historia 
principal transcurre en Boyacá. En 
ella se mezclan multitud de géneros 
(la prosa y el verso, el cuento breve, la 
biografía, la meditación moral, la 
anécdota, la carta) y el argumento 
resulta excesivamente complicado: 
yendo de cacería por el desierto de la 
Candelaria, el joven Andrés halla en 
una cueva distintos objetos de devo-
ció n. Al d ía siguiente vuelve con sus 
amigos y encuentran a Arsenio , un 
. viejo ermitaño que les refiere su his-
toria. En ella aprovecha la oportuni-
dad para referir d e paso la vida de su 
amigo Leoncio. Al ot ro día, Arsenio 
y Andrés visitan el convento de la 
Candelaria, donde éste es aceptado. 
El ermitaño continúa su relato: habla 
de su matrimonio y su viudez, de su 
amor por Casimira, su viaje a Amé-
NARRATIVA 
rica y su naufragio. Aquí inte rrumpe 
su historia para contar la biografía de 
san Bruno y la visi ta de P edro P orter 
a los infiernos. Continúa el relato de 
su vida, la entrada de Casimira en el 
convento , el encuentro con un ermi-
taño de nombre Arsenio (de quien 
Arsenio toma el nombre) y su dedi-
cación a la vida religiosa . Los jóvenes 
que lo escuchan regresan a Santafé 
de Bogotá. U no de ellos viaja a 
España para hacerse cartujo y al final 
de la novela recibe una carta de 
Andrés en que le informa de la muerte 
del e rmitaño. Llama la atención la 
primera descripción que se hace de 
Arsenio , en atemperado estilo ba-
rroco-manierista: 
Era una rúnica de sayal pardo su débil 
rumba; el rostro. hermoso en las fac-
ciones, aunque tostado de los rigores 
del sol. los labios. de color de cárdenas 
violetas; la barba. blanca, crecida y 
larga; los ojos. cerrados; juntas las 
manos, cuyos nervios parecían silves-
tres raíces. Finalmente todo su cuerpo 
era un original muerto y una imagen 
viva del rigor y de la penitenna. 
[Pág. 254]. 
El último artículo de Orjuela está 
dedicado a El divino Narciso, el 
conocido auto sacramental de sor 
Juana Inés de la Cruz. Orjuela señala 
la estructura dual de la obra, las opo-
siciones entre la cultura indígena y la 
española, el cristianismo y el paga-
nism o, y hace resaltar la escena en 
que el personaje alegórico de la Na-
turaleza Humana se esconde tras 
unas ramas de tal manera que su ros-
tro se refleje en una fuente. Llega 
Narciso (que representa a Dios) y, al 
descubrir la imagen en el agua, se 
enam ora de ella y la escoge por 
esposa. Orjuela concluye que en el 
acto sacramental "nada es estable y a 
nadie pertenece su p ropia imagen ni 
su propio rostro. La realidad es ina-
sible y el mundo ha perdido su cen-
tro" (pág. 285). No se extrañará que 
e l crítico dedique tan pocas páginas 
al escri tor o a la esc ritora más impo r-
tante del período his tórico de la 
colonia hispanoamericana (de cual-
quier forma, es más interesante el 
estudio que dedica a la recepción de 
sor Juana por sus contemporáneos). 
El propósito de sus EsJudios sobre 
literatura indígena y colonial no tiene 
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el sentido de una confirmación ni de 
una reiteración. Son ante todo las 
incursiones de un lector paciente y 
erudito en el espacio de una literatura 
fascinante y olvidada. 
ED UARDO JARAMILLO Z. 
Para burlarse 
de todo 
Jugando con el gato 
Carlos Castro Saavedra. 
Bibl ioteca Popular Piloto , Medellin, 1986. 
203 págs. 
Esta colección de sonetos de Carlos 
Castro Saavedra es un libro de recreo; 
recreo que se tomó él al escribirlos 
- "con un poco de alegría infantil, 
como jugando con el gato", dice en el 
autoprólogo- y que se toma el lector 
al adentrarse en sus páginas, donde 
predomina el espíritu lúdicro. El humor 
es su nota característica: la burla de 
aspectos típicos de la sociedad co-
lombiana y en especial de la pro-
. . 
vtnctana. 
El comportamiento social, las cos-
tumbres, la política, el ambiente inte-
lectual, los hechos actuales (violen-
cia, narcotráfico, SIDA), son blanco 
de las sátiras del antioqueño. Dentro 
de esta línea, no son tan sólo el juego 
inocente o el tono alegre Jos que dan 
la pauta, sino también la ironía crítica 
que desvirtúa todo tipo de conven-
cionalismos. Así, Jugando con el 
gato se sitúa en el ámbito evocado 
por e[ autor en su poema a Chaplin 
( 1955): el del humor amargo. 
La manera como se socava el tono 
lírico o meditativo que por Jo general 
acompaña a la poesía, es precisa-
mente el de la opción por un lenguaje 
sencillo y coloquial y gracias a la 
se lección de términos mordaces que 
mediante la rima ponen en conexión 
los elementos que le inte resa destacar 
y criticar; tal es el caso del "d irigen te 
político" quien insiste en directorios 
y "escritorios llenos de adhesiones" 
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mientras que el tiempo pasa y "la 
noche oscurece sus calzones". 
En este sentido Jugando con el 
gato llega a desmitificar temas que 
Castro Saavedra había erigido como 
pilares de su producción anterior. Su 
obra, desde Fusiles y luceros (1946) 
hasta la Selección poética ( 1954), se 
caracteriza por la exposición de 
preocupaciones de tipo humanista 
que le ponen en sintonía con las ten-
dencias de Vallejo y Neruda. 
Los poemas de dicha época tienen 
un tono grave y reivindicativo que se 
centra en el hombre víctima de la 
guerra europea, la civil española y en 
lo nacional enfocan el período de la 
violencia. Se trata de la voz del poeta 
que entre las ruinas propone la soli-
daridad humana y el impulso de los 
jóvenes para luchar contra las dicta-
duras y lograr la restitución de la paz: 
"Fuerza para creer en el futuro 1 y 
para perdurar mucho más fuerza. 
1 Paz para que se arrugen los cuchi-
llos" (de Plegaria desde América). 
Si en cambio se intentara buscarle 
parentela a Jugando con el gato se le 
entroncaría con la familia de Quevedo 
y Luis Carlos López. En este libro la 
reflexión y el tono combativo se vuel-
ven hacia el sarcasmo y, en lo que se 
refiere a los problemas políticos de 
nuestra época, la expresión es de can-
sancio y casi de jalón de orejas y lla-
mada de atención de hermano mayor. 
Dice en Soldados y guerrilleros: 
No sean tan pendejos hermanitos 
y no sigan matando pajaritos 
( .. . ]firmen la paz y manden al carajo 
a la guerra. a la muerte y al badajo. 
También en su producción ante-
rior , la tierra es eje generador de for-
taleza y orgullo para el poeta: Amé-
rica, Colombia y Antioquia son ins-
tancias que le sirven de inspiración y 
sustento vital. Aunque la patria sigue 
teniendo un lugar importante en Ju-
gando con el gato - "Esta sí que es 
Antioquia medular:/ esta fuerza te-
lúrica y profunda" (en Otra vez en la 
montaña)- , se ve superada por la 
crí tica a aquellos que "la cantan" a 
través de lo puramente típico: 
No te llamo carriel de mis amores 
ni racimo de arepas y de flores 
sino que no te llamo simplemente ( Para 
Antioquia). 
Porque también este último libro de 
Carlos Castro Saavedra es una cons-
tante crítica al regionalismo y a su 
retórica poética. Se ataca su mentali-
dad estrecha, conforme con lo folcló-
rico y la loa a los antepasados, al 
igual que su tendencia al engrande-
cimiento de figuras mediocres. Tipi-
fica al regionalismo como el " Insistir 
en la cosa y en la casa, 1 [ ... ] y 
afirmar que los hijos son divinos 1 y 
únicos en el pueblo o en la plaza". 
Dentro de la mofa social también 
apunta contra el arribismo y la inefi-
cienc ia política. Es común hallar la 
sátira al gamonal, al alcalde o al inte-
lectual y respetado Don Pepe, quien 
parroquialmente vive y se desliza 
"fumando un gran tabaco y con un 
libro de historia en el sobaco". El 
poeta procura la creación de cuadros 
de tipo costumbrista poblados de 
figuras caricaturizadas, su lenguaje 
lite rario evidencia su tendencia hacia 
lo pictórico. 
Castro Saavedra usa términos e 
imágenes irreverentes que dan al traste 
con ciertos ambientes y formas de 
expresión rodeados del aura del res-
peto; tras la descripción del medio 
bohemio e intelectual-"calor, humo 
de pipas, oratoria"- introduce a un 
perro callejero "que contempla a los 
clientes 1 y se orina en la puerta gira-
toria". Incluso la composición de 
poemas humorísticos en la clásica 
forma del soneto es un indicio de su 
gusto po r demoler las convenciones. 
Las "palabras mundiales" del Cas-
tro Saavedra de Camino de la patria 
se convierten intencionalmente en pa-
labras elementales: su reticencia hacia 
las formalidades sociales y lingüísti-
cas desemboca en la elección de lo 
sencillo e intrascendente. Este viraje 
se ha operado ya en Donde canta la 
rana ( 1955), muchos de cuyos poe-
mas se recogen en el libro reciente-
mente publicado, y se halla también 
en sus Cuentos infantiles de finales de 
los años cincuenta y ochenta. 
